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DESAFÍOS PARA

LA FAMILIA ACTUAL
Del individualismo a los vínculos familiares auténticos.          

El respeto mutuo y la espiritualidad de comunión.
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Ven Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo.
Padre amoroso del pobre, don en tus dones espléndido.
Luz que  penetras las almas, fuente del mayor consuelo.
Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo.
Tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego.
Gozo  que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.
Entra hasta el fondo del alma, divina Luz, y enriquécenos.
Mira el vacío del alma, si tú le faltas por dentro.
Mira el poder del pecado, cuando no envías tu aliento.
Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo.
Lava las manchas. Infunde calor de vida en el hielo.
Doma el espíritu indómito. Guía al que tuerce el sendero.
Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.
Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito.
Salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno.
Amén.

(Secuencia de la Misa de Pentecostés)

1 - ORACIÓN INICIAL
Invocación al Espíritu Santo

El contexto sociocultural
5. “Fieles a las enseñanzas de Cristo miramos a la 
realidad de la familia hoy en toda su compleji-
dad, en sus luces y sombras. Pensamos en los pa-
dres, los abuelos, los hermanos y hermanas, los fa-
miliares próximos y lejanos, y en el vínculo entre dos 
familias que se crea con cada matrimonio. El cambio 
antropológico-cultural hoy influye en todos los as-
pectos de la vida y requiere un enfoque analítico y 
diversificado. Hay que subrayar ante todo los as-
pectos positivos: la mayor libertad de expresión y 
el reconocimiento más amplio de los derechos de la 
mujer y de los niños, al menos en algunas regiones. 
Pero, por otra parte, también hay que considerar 
el creciente peligro que representa un individua-
lismo exasperado que desvirtúa los vínculos fami-
liares y acaba por considerar a cada componente de 
la familia como una isla, haciendo que prevalezca, 
en ciertos casos, la idea de un sujeto que se cons-
truye según sus propios deseos asumidos con ca-
rácter absoluto. A esto se añade la crisis de la fe 
que afecta a tantos católicos y que a menudo está 
en el origen de las crisis del matrimonio y de la fa-
milia.

6. Una de las mayores pobrezas de la cultura ac-

tual es la soledad, fruto de la ausencia de Dios en 
la vida de las personas y de la fragilidad de las re-
laciones. Asimismo, hay una sensación general de 
impotencia frente a la realidad socioeconómica que 
a menudo acaba por aplastar a las familias. Esto se 
debe a la creciente pobreza y precariedad laboral 
que a veces se vive como una auténtica pesadilla, 
o a una fiscalidad demasiado alta que ciertamente 
no alienta a los jóvenes a contraer matrimonio. Con 
frecuencia las familias se sienten abandonadas 
por el desinterés y la poca atención de las institu-
ciones. Las consecuencias negativas desde el punto 
de vista de la organización social son evidentes: de 
la crisis demográfica a las dificultades educativas, de 
la fatiga a la hora de acoger la vida naciente al sentir 
la presencia de los ancianos como un peso, hasta el 
difundirse de un malestar afectivo que a veces lle-
ga a la violencia. El Estado tiene la responsabilidad 
de crear las condiciones legislativas y laborales para 
garantizar el futuro de los jóvenes y ayudarlos a rea-
lizar su proyecto de formar una familia.

La importancia de la vida afectiva
9. Frente al cuadro social delineado, en muchas par-
tes del mundo, se observa en los individuos una ma-
yor necesidad de cuidar la propia persona, de cono-

2 - INTRODUCCIÓN AL TEMA
La Relación del Sínodo de la Familia (octubre de 2014) proporciona 
una perspectiva actual y autorizada para encuadrar el tema que 
nos ocupa: los desafíos que presenta nuestra época a la familia.



3

cerse interiormente, de vivir mejor en sintonía con 
las propias emociones y los propios sentimientos, 
de buscar relaciones afectivas de calidad. Esta justa 
aspiración puede abrir al deseo de comprometerse 
en construir relaciones de entrega y reciprocidad 
creativas, solidarias y que responsabilicen, como 
las familiares. El peligro individualista y el riesgo de 
vivir en clave egoísta son relevantes. El desafío para 

la Iglesia es ayudar a los esposos a una maduración 
de la dimensión emocional y al desarrollo afectivo, 
promoviendo el diálogo, la virtud y la confianza en 
el amor misericordioso de Dios. El pleno compro-
miso que se requiere en el matrimonio cristiano 
puede ser un fuerte antídoto a la tentación de 
un individualismo egoísta” (Relación del Sínodo 
de la Familia - 18 de octubre de 2014).

3 - CUENTO  -  ASAMBLEA EN LA CARPINTERÍA

Hace mucho tiempo, en un pueblecito, tenía su taller un viejo carpintero, que se encargaba de cons-
truir los muebles y los utensilios de trabajo para todos los habitantes del lugar. Un día, durante la 
ausencia del dueño, todas sus herramientas convocaron a la celebración de un gran consejo. La 

reunión fue larga y animada: se trataba de excluir de la distinguida comunidad de las herramientas a 
un cierto número de sus miembros. 

Uno tomó la palabra y dijo: No podemos tener entre no-
sotros al hermano cepillo; tiene un carácter cortante y 
puntilloso, que pela y rebaja todo lo que toca. Y otro aña-
dió: El hermano martillo  tiene un temperamento fuer-
te y violento. Yo diría que es un machacón. Su modo de 
golpear constantemente es irritante y pone nerviosos a 
todos. ¡Expulsémoslo! Otro intervino para decir: Tenemos 
que expulsar también a nuestra hermana la sierra, por-
que muerde y hace rechinar los dientes: tiene el carácter 
más mordaz y desagradable de toda la tierra. A lo que 
otro añadió: ¿Y los clavos! ¿Se puede vivir con gente tan 
punzante? ¡Que se vayan! ¡Y que también se vayan con 
ellos la lima y la escofina! Vivir con esa gente es un roce 
continuo. ¡Y echemos también a la lija, cuya única razón 
de existir parece ser arañar al prójimo! Así discutían, cada 
vez con mayor animosidad, las herramientas del carpin-
tero. Hablaban todas a la vez. El martillo quería expulsar a la lima y al cepillo. Estos, por su parte, exigían 
la expulsión de los clavos y del martillo… Y así sucesivamente. Al final de la sesión, todos habían ex-
pulsado a todos.

La reunión fue bruscamente interrumpida por la llegada del carpintero. Todas las herramientas callaron, 
cuando lo vieron acercarse al banco de trabajo. El hombre tomó una tabla,  la serró con la sierra mordaz, 
la cepilló con el cepillo, que rebaja e iguala todo lo que toca. La hermana hacha, que hiere con crueldad, la 
hermana escofina, con su lengua áspera, y la hermana lija, que araña y raspa, entraron en acción inmedia-
tamente después. El carpintero tomó después a los hermanos clavos, de carácter punzante, y al martillo, 
que golpea y machaca… Se sirvió de todas estas herramientas de mal carácter, para fabricar… una 
cuna: una hermosísima cuna, para aceptar y recibir a un niño, que estaba a punto de nacer. Una hermo-
sísima cuna, para cobijar la vida.
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4 - SEÑALES DE RUTA PARA NUESTRO CAMINO DE REFLEXIÓN

La comunidad cristiana es respon-
sable de hacer visible el Reino en 
el mundo: allí donde los cristia-

nos viven como cristianos, se hace 
visible el Misterio de Dios. El banco 

de pruebas es especialmente la familia cristiana, 
y de ella nos habla el final de la carta a los Efesios, 
desde la perspectiva de la estructura de las antiguas 
familias: esposo y esposa, padres e hijos, esclavos 
y señores. La regla fundamental se pone al inicio: 
“Sean dóciles los unos a los otros por consideración a 
Cristo” (5, 21). Esto vale particularmente en referen-
cia a la relación que deben tener los esposos entre sí. 
La sumisión de la mujer, que se vivía en el contexto 
cultural del siglo primero y que se refleja en la car-
ta, es iluminada por la luz del profundo misterio de 
Cristo y la Iglesia. El amor a Cristo es la clave para 
comprender la actitud que deben cultivar los es-
posos uno hacia el otro, y hacen del matrimonio 
cristiano una imagen amada del gran misterio: 
la “unión esponsal” de Cristo con su Iglesia.     

A - La voz de Dios
Carta de San Pablo a los Efesios, capítulo 5 (21-33)

Los deberes de los esposos
21 Sean dóciles los unos a los otros por considera-
ción a Cristo: 22 las mujeres a su marido, como si 
fuera el Señor, 23 porque el varón es la cabeza de 
la mujer, como Cristo es la Cabeza y el Salvador de 
la Iglesia, que es su Cuerpo. 24 Así como la Iglesia 
es dócil a Cristo, así también las mujeres deben ser 
dóciles en todo a su marido.

25 Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a 
la Iglesia y se entregó por ella, 26 para santificarla. 
Él la purificó con el bautismo del agua y la palabra, 
27 porque quiso para sí una Iglesia resplandecien-
te, sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino 
santa e inmaculada. 28 Del mismo modo, los mari-
dos deben amar a su mujer como a su propio cuer-
po. El que ama a su esposa se ama a sí mismo. 29 
Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo 
alimenta y lo cuida. Así hace Cristo por la Iglesia, 30 
por nosotros, que somos los miembros de su Cuer-
po. 31 Por eso, el hombre dejará a su padre y a su 
madre para unirse a su mujer, y los dos serán una 
sola carne. 32 Este es un gran misterio: y yo digo 
que se refiere a Cristo y a la Iglesia. 33 En cuanto a 
ustedes, cada uno debe amar a su mujer como a sí 
mismo, y la esposa debe respetar a su marido.
¡Palabra de Dios! - ¡Te alabamos, Señor!

B - La voz de la Iglesia
El Papa Francisco: Evangelii gaudium
66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda, como todas las comunidades y vínculos sociales. En el 
caso de la familia, la fragilidad de los vínculos se vuelve especialmente grave porque se trata de la 
célula básica de la sociedad, el lugar donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a 
otros, y donde los padres transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera 
forma de gratificación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad supera el nivel de la 
emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. Como enseñan los Obispos franceses, no 
procede «del sentimiento amoroso, efímero por definición, sino de la profundidad del compromiso asu-
mido por los esposos que aceptan entrar en una unión de vida total».

67. El individualismo posmoderno y globalizado favorece un estilo de vida que 
debilita el desarrollo y la estabilidad de los vínculos entre las personas, y que des- 
naturaliza los vínculos familiares. La acción pastoral debe mostrar mejor toda- 
vía que la relación con nuestro Padre exige y alienta una comunión que sane, 
promueva y afiance los vínculos interpersonales. Mientras en el mundo, es-
pecialmente en algunos países, reaparecen diversas formas de guerras y enfren-
tamientos, los cristianos insistimos en nuestra propuesta de reconocer al otro, de 
sanar las heridas, de construir puentes, de estrechar lazos y de ayudarnos «mutua-
mente a llevar las cargas» (Ga 6,2). Por otra parte, hoy surgen muchas formas de 
asociación para la defensa de derechos y para la consecución de nobles objetivos. Así se manifiesta una sed 
de participación de numerosos ciudadanos que quieren ser constructores del desarrollo social y cultural.
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Vivimos el Año de la Misericordia
Con la mirada fija en Jesús y en su rostro misericordioso podemos percibir el amor de la Santísima Trinidad. 

La misión que Jesús ha recibido del Padre ha sido la de revelar el misterio del amor divino 
en plenitud. «Dios es amor» (1 Jn 4,8.16), afirma por la primera y única vez en toda la Sa-
grada Escritura el evangelista Juan. Este amor se ha hecho ahora visible y tangible en 
toda la vida de Jesús. Su persona no es otra cosa sino amor. Un amor que se dona 
gratuitamente. Sus relaciones con las personas que se le acercan dejan ver algo único 
e irrepetible. Los signos que realiza, sobre todo hacia los pecadores, hacia las personas po-
bres, excluidas, enfermas y sufrientes llevan consigo el distintivo de la misericordia. En él todo 
habla de misericordia. Nada en Él es falto de compasión.

Jesús, ante la multitud de personas que lo seguían, viendo que estaban cansadas y extenuadas, 
pérdidas y sin guía, sintió desde lo profundo del corazón una intensa compasión por ellas (cfr Mt 
9,36). A causa de este amor compasivo curó los enfermos que le presentaban (cfr Mt 14,14) y con 
pocos panes y peces calmó el hambre de grandes muchedumbres (cfr Mt 15,37). Lo que movía 
a Jesús en todas las circunstancias no era sino la misericordia, con la cual leía el corazón 
de los interlocutores y respondía a sus necesidades más reales (Misericordiae Vultus, Nº 8).

Amarse en el Señor
Se recogen aquí algunos pensamientos de dos car-
tas (17 de junio de 1927 y 24 de marzo de 1928) que 
Don Orione envió a una pareja de novios, a los que 
luego él mismo unió en matrimonio.

Confidencias y recuerdos se alternan con recomen-
daciones espirituales sobre cómo vivir santamente 
la vida matrimonial.

Mi querido Barbati:
La gracia y la paz del Señor esté siempre contigo y 
con la selecta alma que la mano de Dios te ha prepa-
rado para ser una santa compañera de tu vida.
Me levanto de la cama para escribirte; tengo un poco 
de gripe, pero ya está pasando, y Deo Gratias!...
Ayúdame, querido hermano Guido, a agradecer al 
Señor y a agradecerle eternamente.
Recibo tu carta mientras estoy por partir hacia Cu-
neo, para ver a Don Sterpi, cuyas noticias, hasta aho-
ra, no son buenas.

En cuanto a casarlos, lo haré con mucho gusto, solo 
tienen que comunicarme la fecha y dónde...
Estoy contento de que nuestros hijos en el Señor (y 
digo ‘nuestros’ porque también tú, querido Guido, 
debes tenerlos en el Señor como si fuesen tuyos) ha-

C - La voz de Don Orione: la riqueza del carisma recibido

yan hecho un poco de fiesta a la Sra. 
Josefina.
- Te recomiendo amarse en el 
Señor... 
Yo rezo también por ti, mucho 
más de lo que tú piensas, y 
ruego por aquella que Dios te 
ha dado por esposa, y te recomien- 
do amarse en el Señor y compadecerse entre Ustedes 
porque, por cuanto sean buenos, todos tenemos 
nuestros defectos.
 
Como yo los he casado, ruego por Ustedes para que 
siempre vivan en el Señor y más santamente, com-
prometiéndose y consolándose mutuamente con 
gran unión santa de corazones.
Antepongan el santo temor de Dios a las riquezas 
de este mundo, y así estarán contentos y tendrán la 
bendición del Señor. Rezo mucho por Ustedes, porque 
habiéndolos unido en el Señor, me parece  que tengo 
una obligación especial de recordarlos siempre ante 
el Señor.
Y Ustedes, recen alguna vez por mí.
Sac. Orione de la Divina Providencia
“Este misterio es grande... en Cristo y en la Iglesia” 
(Ef. 5,32).
(Cartas a los laicos, Escritos 41,86)
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D - La voz de la familia Orionita

Proyecto Orionita FDP para las Obras de Caridad 

* “La familia es siempre la primera casa de la persona, incluso allí donde 
estén presentes experiencias de conflictos, separación, abandono. Se tra-
tará, en lo posible, de mantener relaciones estables y significativas con los am-
bientes de procedencia. No podemos ni debemos reemplazar a la familia, pues, 
también ella debe tomar conciencia de las responsabilidades que sigue teniendo; 
los contactos con la familia son necesarios para el bien de la persona. Además, 
a la familia se la sostiene en la difícil tarea de acoger al ser necesitado que forma 
parte de ella. El contacto con la familia es, por lo tanto, también una oportunidad educativa en relación 
con la familia misma, para promover la aceptación de la persona con dificultades. En una óptica orionita, la 
presencia de un sujeto con necesidades dentro de una familia se transforma en oportunidad recíproca de 
crecimiento espiritual para la persona y para la familia misma” (Nº 8.1, La familia).

Las PHMC colaboran en la pastoral de la familia
* “La pastoral familiar se dirige a las familias con el objetivo de pro-
moverlas como: - comunidad humana y cristiana de fe, culto y servi-
cio; - realidad en formación permanente, como “Iglesia doméstica” 
en la Iglesia local; - germen e inicio de la nueva civilización del amor. 
Al servicio de esta pastoral existe un grupo promotor, articulado 
en diversos equipos, el cual: - tiende a implicar a las familias en los 
momentos significativos de su vida: compromiso, matrimonio, naci-
miento de los hijos, ingreso de los hijos a la escuela ... Son las etapas 
de toda pareja, que necesita ser acompañada pastoralmente por una 
reflexión abierta a la luz y a la confrontación con el Evangelio, para 
poder una respuesta siempre más auténtica en el ámbito conyugal, familiar y en la comunidad parroquial 
y humana; - promueve y organiza encuentros sobre la base de “situaciones comunes” que facilitan a las 
familias proporcionarse mutuamente ayuda para descubrir el designio de Dios sobre ellas, para asumir las 
implicancias del Evangelio en la vida familiar y comunitaria; organiza la “escuela para padres” o un ciclo de 
encuentros de uno o dos años, para ayudar a los padres a  comprender los mecanismos psicológicos y el 
sentido teológico de la relación de pareja, la psicología y la pedagogía de la edad evolutiva, los aspectos 
ético morales de la relación conyugal; - realiza también diversas actividad para familias de divorciados, 
separados, padres solteros, viudos y viudas, madres adolescentes, etc., y para familias con problemas psico-
lógicos y sociales,  con particular atención a esas situaciones como expresión de una Iglesia centrada en la 
caridad redentora; - trabaja por lograr una sensibilización hacia los problemas familiares, que con creciente 
frecuencia requieren atención en este campo pastoral y que constituyen un desafío para la madurez de la 
Iglesia” (2, C).

5 - EL DIÁLOGO FRATERNO QUE NOS HACE CRECER 

Testimonio
¿Qué aporte ha dado el carisma orionita para la vivencia de la vida 
familiar de ustedes y qué aporte puede dar para la solución de los 
problemas actuales que vive la familia en el mundo?

“Con mi esposo nos conocimos el día de San Benito Cottolengo, en 
Claypole. Dos personas muy diferentes pero con una formación y 
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compromiso cristiano. Él, de la Acción Católica, en Entre Ríos, colaboraba con la parroquia y fue catequista. 
Yo, exalumna carmelita, (fui Cruzada Misionera ya egresada, Guardia Misionera, con experiencia de misión), 
docente de un colegio orionita y también  catequista de adultos en  una capilla de mi parroquia,  colaborando  
en la secretaría de la misma.
Mi crianza tiene como maestros los buenos ejemplos que me dieron mis padres: con su testimonio de 
vida, me transmitieron los valores. Ellos y nuestros educadores se complementaban; no había doble mensaje. 
Al ingresar como docente en un colegio orionita, todo lo recibido anteriormente se enriqueció con el carisma 
del Fundador de la Institución.

Profundicé, a partir de ese momento,  el conocimiento de la espiritualidad de Don Orione, leyendo sus cartas 
y los libros escritos sobre su vida y obra, en charlas con sacerdotes y, en los distintos encuentros de los Amigos 
(coordinando a los mismos en  Dominico, durante muchos años).
Formamos, con mi esposo,  una hermosa familia, donde todo era felicidad, con muchos sacrificios, con trabajo 
y con alegría, y con la esperanza de concretar nuestro sueño: tener todos los hijos que el Señor nos mandara. 
Así fue: tres niñas alegraron nuestro hogar y dieron sentido a nuestras vidas. Las educamos inspirados, 
además, en los cuatro grandes Amores de San Luis Orione. Ellas recibieron la riqueza de esa hermosa 
espiritualidad: la confianza en la Divina Providencia; en la ¡Caridad! “Pidiendo a Jesús que nos dé un espíritu 
grande de caridad hacia todas las almas, especialmente hacia los hijos más humildes y más  abandonados…”; 
en ver en cada persona al mismo Jesús  y  que siempre todo sea: ¡SOLO DIOS! 

Jesús llamó a  nuestra hija mayor, quien respondió con un sí generoso: ella  es una Pequeña Misionera de la 
Caridad  de  la Obra de Don Orione.
Fuimos y somos  una familia muy feliz; ni la enfermedad, con el tiempo, logró debilitar nuestra fe. Al 
contrario, la fortaleció, dado que los cinco pudimos descubrir el verdadero sentido del sufrimiento”.

Graciela Blanco de Ojeda, orionita, madre de familia

Motivaciones y preguntas para el intercambio grupal

¿Sabes, querida? Me preocupa la tendencia al aisla-
miento que manifiesta el último huevo que pusiste. 
Cuando crezca el niño, tendremos que esforzarnos 
mucho para enseñarle que, como decía mi abuelo, 
“Sin la bandada, no somos nada”.

 PROFUNDICEMOS:

De todos los textos analizados, ¿qué es lo que 
más nos ha impresionado, qué nos ha llamado 
la atención?

 CONSTATEMOS:

En nuestro ambiente, ¿cómo vemos la situación 
real de la familia, y qué problemas concretos po-
demos detectar en esa situación?

 PROYECTEMOS:

¿Cómo podríamos sintetizar el corazón del men-
saje que el carisma orionita tiene para las familias 
hoy?

Nosotros, como laicos orionitas, ¿cómo debería-
mos actuar en la sociedad para dar el aporte de 
nuestro carisma a los desafíos que viven actual-
mente las familias?
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Oración a la Sagrada Familia 

Jesús, María y José,
en ustedes contemplamos
el esplendor del amor verdadero,
a ustedes nos dirigimos confiadamente.

Sagrada Familia de Nazareth,
transforma también nuestras familias
en espacios de comunión y cenáculos de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.

Sagrada Familia de Nazareth, 
que nunca más en las familias se experimente
la violencia, el cerramiento, la división:
y que quien ha sido herido o escandalizado
conozca pronto el consuelo y la curación.

Sagrada Familia de Nazareth,
que el próximo Sínodo de los Obispos
despierte en todos la conciencia
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
y su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchen y atiendan nuestra súplica.

Amén.

(Tomada del Instrumentum laboris de la XIV Asamblea General Ordina-
ria del Sínodo de los Obispos, La vocación y la misión de la familia en la 
Iglesia y en el mundo contemporáneo - Nº 147).

6 - ORACIÓN FINAL


